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* El presente texto es, básicamente, el mismo que presenté como discurso de

ingreso en la Real Academia Hispanoamericana de Cádiz el día 6 de junio de

1996.

Muy soberano señor: La mayor cosa después de la creación del mundo, 

sacando la encarnación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento de Indias: 

y así, las llaman Nuevo Mundo (Historia General de las Indias, Zaragoza,

1552, Dedicatoria). Las palabras de López de Gómara dirigidas a su rey no 

parecen exageradas a la luz de lo que hoy sabemos, sino proféticas. Desde la 

expansión europea del siglo XV y, en particular, del descubrimiento de América, 

las cosas no podían ya ser igual ni para nuestro Continente ni para el mundo, 

menos para España, plenamente integrada en él (1 ). 

La llegada de los españoles a América supuso, antes de nada, la 

ampliación de horizontes para los europeos. La tierra era ahora más grande y sus 

posibilidades de toda índole mayores. Pero también se cayeron muchos mitos y 

autoridades, antes apoyadas en construcciones mentales que en experiencias 

verificables. Caía, por ejemplo, el llamado Mar Tenebroso con sus leyendas de 

monstruos y sirenas encantadas y se hundía en el olvido la teoría acerca de la no 

redondez de la Tierra. Los seres fantásticos de las Antípodas, que con tanta 

frecuencia utilizara la iconografía de la época, se convertían en seres humanos 

similares a nosotros, aunque de costumbres, color y religión diferentes. Era 

preciso hacer un esfuerzo para conocer y asimilar todas estas cosas. Y en ello 

tardó Europa no poco espacio de tiempo. A su vez se reabrieron otros mitos, tales 

los del Dorado, Cíbona o el Preste Juan (2). 

La sociedad europea acusó el impacto de los descubrimientos. Al poco 

tiempo se organizó una corriente emigratoria hacia el Nuevo Mundo, cuyo 

término está lejos de haberse alcanzado aún. Tierra de promisión, en ella se 

pusieron no pocas esperanzas individuales y colectivas: de mejora social, de 

regeneración, de una vida nueva. Las fronteras entre nobleza y estado llano se 

hicieron mucho más permeables y se facilitó la creación de una "clase" anfibia, 

a caballo entre la burguesía y la nobleza. Las sociedades indígenas se vieron a su 

vez afectadas de forma irreversible. El indio, más tarde el negro, tuvieron que 

acostumbrarse a pensar a través de los esquemas del hombre europeo; sus tierras 

dejaron de pertenecerle plenamente. 

La .economía mundial dejó poco a poco de estar organizada en 

compartimentos isla para convertirse en una economía -mundo (3). Los 
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